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Domingo 
El bautismo de Jesús


 SHAPE 




¡Por fin un rato de tranquilidad y silencio, un rato para entrar en ese silencio sonoro que es fuente de vida y esperanza! 
Me dispongo + En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Esta canción me va disponiendo, me va marcando el camino:
www.youtube.com/watch?v=w7lGynBausw
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Hay que ponerse las pilas para hacer nuevo este año. Ir a las fuentes de nuestra vida… a la fonte que mana, aunque sea de noche, vida cristiana. Hoy y ahora, en el silencio y la calma contemplaré y haré memoria… pues no quiero ser “hombre o mujer radar” (Riesman) –gris, mediocre y triste, dirigido por el ambiente- deseo, con la fuerza del Espíritu vivir mi bautismo, superar clericalismos e infantilismos y saber vivir responsable y hermanado … la vida y la misión. 

Como no queremos permanecer aplastados tenemos a mano una herramienta: orar, acoger la Palabra… contemplar al Señor y en esa contemplación empaparnos de su vida, es una experiencia liberadora, … “es profundamente transformador” (Patxi Álvarez de los Mozos). Con esta convicción me dispongo a acoger la palabra.
Evangelio según San Mateo       3,  13—17
 Vino Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. 
Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: «Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?».  Jesús le contestó: «Déjalo ahora. Conviene que así cumplamos toda justicia
». Entonces Juan se lo permitió. 
 Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él.  Y vino una voz de los cielos que decía: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco».
www.youtube.com/watch?v=YYQ6y76ZHp4
Nos adentramos en la palabra:
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Lo que se dice en el texto. Nos vamos
a fijar en tres “escenas”: a) un viaje de Jesús al Jordán (el río que hubo de pasar el pueblo hebreo para entrar en la tierra prometida donde vivir la hermandad); b) el diálogo entre Juan y Jesús… que culmina con ese hagamos lo que agrada a Dios.. hagamos su voluntad –es bueno que cumplamos de esta manera todo lo que es bueno de hacer-; c) y lo que podíamos llamar la doble experiencia narrada: la de Jesús que “vió” que, al abrirse los cielos (la comunicación con Dios está abierta), el Espíritu, como paloma, ¿Cómo en el Génesis, un nuevo origen? se posaba sobre El… (para llevar adelante la misión); y por otra parte, una “revelación” para todos: la voz que nos indica que este es “el Hijo amado en quien me complazco”.
2. ¿Qué me está queriendo decir HOY el

Señor a través de esta narración? ¿Me querrá invitar a fijarme más (a contemplar mejor) a Jesús para orientar mi vida por sendas buenas? ¿Me está llamando a reactivar mi ser bautismal… para que mi bautismo no sea algo del pasado sino fuente de vida? ¿Me estará llamando a que viva y actúe más como Jesús movido por el Espíritu? 
3. ¿Qué me provoca decirle al Señor ahora? ¿Quizás sea lo primero
darle gracias por haber conocido a Jesucristo y estar incorporado/a conscientemente en su Pueblo Santo y por tener una hermosa misión junto con otros hermanos… todos entretejiendo un “tapiz de múltiples colores”  que llama y acoge a tantas y tantos que buscan espacios, caminos y sueños de vida buena, nueva y para todos? ¿Quizás pedir perdón por lo “arrinconado” que tengo el bautismo en mi vida… y así mi responsabilidad en la vida y misión de la Iglesia está bastante debilitada? Y ¿qué decirle sobre la praxis bautismal entre nosotros? Por cierto, pedirle luz y coraje para quienes trabajan entre nosotros en esta área pastoral tan compleja.
4. Y lo de siempre ¿y ahora qué? Escucha un momento lo que te sugiere el Espíritu y adelante.
www.youtube.com/watch?v=Z30zg9a5M5k Twin Peaks Theme   Angelo Badalamenti 

Podíamos cerrar este tiempo haciendo nuestro el prefacio de la eucaristía del domingo del bautismo de Jesús.
Levantemos el corazón.
Demos gracias al Señor nuestro Dios.
En verdad es justo darte gracias 
y exaltar tu nombre, Padre santo y misericordioso, 
por Jesucristo, Señor y Redentor nuestro.
Te alabamos, te bendecimos y te glorificamos por el sacramento del nuevo nacimiento. Tú has querido que del corazón abierto de tu Hijo manara para nosotros el don nupcial del Bautismo, primera Pascua de los creyentes, puerta de nuestra salvación, inicio de la vida en Cristo, fuente de la humanidad nueva.
Del agua y del Espíritu engendras en el seno de la Iglesia, virgen y madre, un pueblo de sacerdotes y reyes, congregado de entre todas las naciones en la unidad y santidad de tu amor.
Por este don de tu benevolencia tu familia te adora y, unida a los ángeles y a los santos, canta el himno de tu gloria:
Santo, Santo Santo… www.youtube.com/watch?v=-0Quvy1r_2c
Dos textos para pensar un rato
	
La persona bautizada en la fe de la Iglesia es ungida por el Espíritu para continuar la misión de Cristo y es reconocida como Hijo/a de Dios.


El bautismo incorpora a la persona creyente en la comunidad de hermanos surgida de Pascua y Pentecostés, el Cuerpo de Cristo (comunión de comuniones), el Pueblo de Dios (pueblo de Pueblos),el Templo del Espíritu (unidad en la diversidad) y la sitúa en un orden, el de todos los fieles: la comunidad sacerdotal que tiene como existencia vivir en comunión con Dios y con los pobres, y como misión entregarse generosamente para que seamos una fraternidad libre y solidaria.


Por eso es importante que celebrando el bautismo del Señor, recordemos y valoremos nuestro bautismo y así poder testimoniar lo que ya somos: una nueva existencia relacionada con la Trinidad y vinculada con la misión del Hijo y del Espíritu (las dos manos del Padre): la edificación de la fraternidad del Reino de Dios. (Jaume Fontbona. En Misa dominical)



“¿Dónde quedó nuestro bautismo?” nos preguntaba hace unos años monseñor Algora, obispo de Ciudad Real.


 “Desde una convicción: la criatura nueva del bautizado es la que puede dar un tono nuevo a la vida, esa vida que nos duele, que la quisiéramos mejor para todos y que nos molesta cuando no podemos renovarla desde sus propios cimientos. Por nuestro bautismo, el Señor quiere edificar nuestro mundo como casa para todos”.


“Como es gracia y don de Dios, no fruto de nuestros propios esfuerzos una familia cristiana quiera también el bautismo para sus hijos pequeños... Quiere que se de cuanto antes esa consagración al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo en quien ha recibido de los padres la vida humana... ¡qué sentido tan grande tiene el bautismo de niños en el seno de una familia auténticamente creyente!. ¡Y qué poco sentido religioso y creyente tiene el bautismo de niños en una familia escasamente cristiana! y ¡qué contradicción tan enorme supone el bautismo pedido por una familia abierta y públicamente no cristiana! ....La atmósfera de fe y de gracias la intentó recoger la Iglesia cuando no existía o era floja en los padres a través de los padrinos, pero ¿con qué criterios escogen nuestras familias a los padrinos del bautismo de sus hijos?...

En la carta pastoral al inicio de mi ministerio episcopal con vosotros os decía que “hay muchos bautizados que no ejercen como tales”. Y es que el bautismo de niños se parece a una sementera, no a una cosecha. Se planta una semilla pequeña. Y ya se sabe.. si no hay cuidados y buen clima, y preocupación y acompañamiento... la planta no prospera. A veces ni nace. O nacida se seca. ¿No os parece que es lo que le ocurre tantas veces a nuestro bautismo? Tanto ocurre que ha dado lugar a que desde el punto de vista de saber quiénes somos cristianos se haya empezado a hablar de que no es lo mismos hablar de “bautizados” que hablar de convertidos”. Son números que no coinciden. Un cristiano no convertido es como una planta no crecida”.

Mientras escuchas esta música “recapitula tu oración”: ¿con qué me quedo? www.youtube.com/watch?v=0kv0gvFWgSs The Chair Angelo Badalamen
Y me siento enviado
“en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”

�	 Sicre escribe: el término griego que suele traducirse por “justicia” indica en otros casos el comportamiento que agrada a Dios.





